
La Argentina en la lírica de RubénDarío

INTRODUCCIÓN

Paraorganizareste trabajo sobre el tema de la Argentinaen la lírica de Rubén
Daríohe ordenadolostextosadecuadosde suobrapoéticaen cinco grupos,a saber:

a) Primerospoemas,hastaAzul (Valparaíso, 1888) inclusive;
b) Prosasprofanas (BuenosAires, 1896);
c) Cantosde Viday Esperanza(Madrid, 1906);
d) El Canto Errante (Madrid, 1907);
e) Canto a la Argentinay otraspoemas(Madrid, 1914>, y
f~ Otrospoemasdispersos.
Las obraslíricas queno mencionono tocanel temaargentinoy, por razonesde

espacio,dejo de lado la prosa.
He tenidoencuentala relaciónno sóloconel paisajey la realidadciudadana,sino

tambiéncon los hombresy mujeresde mi país.

a) Primerospoemas(HastaAzul)

En la múltiple y polifacéticaobra de RubénDarío se puedenespigar infinitos
temasy motivos. Espíritu viajero, curioso, culto, rozao penetratodo cuantose le
aproxíma y conoce. La multiplicidad de fuentes y estímulos en que bebe el
modernismo—por él llevado a su másalta cima— se lo facilitan.

En cuantoal temade la Argentina,o de lo argentino,podemossuponer,aunantcs
de penetraren la obra, que ha de ser abundantey rico, dada su permanenciaen
BuenosAires —principalmente—desde1893 hasta1898. No se puededejarde lado
tampocolavitalicia —y vital— relaciónquelo mantuvounido aLa Nación,ya desde
1888.Acercadeestepunto diceRobertoLedesmaen suobraGenioyftkuradeR.D.U

«Por mediación del escritor Eduardo de la Barra, yerno de José Victoriano
Lastarria, y éste, a su vez, amigo del General Mitre, inicia sus correspondencias

1 LEDESMA, ROBERTO, Genioy Figura de R. 19., BuenosAires, Eudeba,1969.
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regularesen La Nación deBuenosAires, queen lo sucesivo,vayadondevaya, serán
unade sus fuentesde recursosensu inestableporveniry lo mantendránen conexión
vitálica con la Argentina»(p. 26).

Por eso, intentarébrindar un rápido panoramade sus ideas sobremi país. Para
dar un orden al trabajo comenzarépor sus poemasde adolescenciay jventud,
recogidospor Alfonso Méndez Plarícarteen su edición de las PoesíasCompletas
(Madrid, Aguilar, 1975), aumentadapor Antonio Oliver Belmás, en la sección
Iniciación melódica. (En lo sucesivocitarépor esaedición.)

Poco es lo que en esta épocaaparece,mencionesaisladasde algunosargentinos
ilustres: SanMartín (Eljesuita,pp. 21-22), JoséMármol (La poesíacastellana,p. 26);
o la alusión espacial, implícita en el. uso de «Plata»con sentidode limite final de
América,como apareceen el poema«Al Libertador Bolívar» (p. 68). Comovemos,
tópicosutilizados másque nadacon un valor eminentementereferencial.

Dentro de su producciónjuvenil, en un segundogrupo de obrascoloco a las
publicadasantesde su llegadaa BuenosAires, como Epístolasy Poemas(Primeras
Notas),de 1885; Abrojos (Santiagode Chile, 1887); Canto épico a las glorias de Chile
(Santiago, 1887V Otoñales (Rimas), también editadoen la capital chilena y en el
mismo añoqueel anterior; y Azul (Valparaíso, 1888). En esteconjunto literario, los
ítcmsson aúnpoco significativos. Las álusionesa lugarescontinúancon la tendencia
a señalarespaciosgrandiososcomo el Ande, generalmenteusadopara expresarla
unión de la América del Sur. y laabruptezy dificultad de un empeño,

El granAndes
yergueal inmensoazul su blancacima...

(<¿Invernal»,Azul, p. 524.)

o la pampa,
.y los himnosde Españason oídos

entrelos vientos de la pamparoncos.
(<¿A Emilio Ferrari»,Epístolasy Poemas,p. 359.)

y tambiénel Rio dela Plata

¿Desdeel Plata
a la regiónquebafla el Magdalena...?

(<¿A Ricardo Contreras,>,Lp. y P., p. 339.)

No hay menciónde personajesni otras circunstanciasque pudieranrelacionarse
con la Argentina.

b) ProsasProfanas

DebemosaguardarhastaProsasProfánas, editadoen lacapital del Plata,en 1896
paraencontrar—ya en su prólogo—- una verdaderasíntesisde lo que estaciudad
cosmopolitasignificó en la vida y obradel nicaragúense.Es de destacarque llegó a
ella comocónsulde Colombia, vía Nueva York-París. Ya conocía,pues,las grandes
capitalesdel mundo;y sin pretendercompararlacon ellas, por ese entonces,Buenos
Aires erauna ciudadpujante, progresista,llena de una intelectualidadanhelantede
nuevastendencias,abiertaa las corrienteseuropeas,preparadaparaconvertirse,por
obray graciade RubénDarío, en la Capitaldel Modernismo.

BuenosAires: Cosmópolis.
¡Y nianana!
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El mismo Darío lo sabia,ya.queincluyó en su casi manifiestodel 96 esaprofecia
del futuro argentino.Efectivamente,en eseprólogo fundamentalpara la interpreta-
ción de la obradariana,incluía los principios de sucreaciónpoética:estéticaacrática,
originalidad,mestizaje,exotismo,evasión,arteporel arte,americanismo,fuerzadela
melodía y del ritmo; creacióna toda costay a cualquierprecio.

Además de esa capital mención, la obra está dedicadaa C. Vega Belgrano
(generosomecenas)y aparecenpoemasdirigidos a personajesargentinos,Alberto
Ghiraldo («La Dea»): a Lugones(«Epitalamio bárbaro»);o a extranjerosradicados
en el país.comoesel casodel francésPaul Groussac,aquien dedica~¿Elcoloquio de
los Centauros».

De lascomposicionesde Prosas.., hay dos que por su temase ajustanal de esta
monografia. Sc tratade ¿<Del Campo»y «Canciónde Carnaval».En la primera, un
conjuntode ocho cuartetosalejandrinoscon rima asonanteen los pares,elogia las
virtudesdel campo,si bien sudescripcióndistadeestarcargadade «colorlocal», salvo
los indicios de los primerosversos:

Pradera,feliz día! Dei regio BuenosAires
quedaronallá lejos el fuegoy el hervor...

poco hay que indique que se trata del campo argentino. Las descripcionesde
vegetales,comoescaracterísticodel modernismo,destacanmásbien la sonoridady el
colorido: la magia decorativaestá plagada de alusiones mitológicas y literarias
—Puck, Titania, oberón, Colombina, Walpurgis— y se impone a la realidad y la
rebasa. Incluso la ciudad, ámbitosin dudaalgunapreferido por el poeta,arrastrasu
rectterdohasta esta«pampa»tan poco característica,y la calle Florida —la más
sofisticada— ¿<mirapasarla gloria, la Bancay el Sport».

Sobre el final, más exactamenteen las dos últimas estrofas,hay una aparente
resurreccióndel espíritu salvajee incontaminadodel campo,en unavisión espectral
del jinete que atraviesala llanura.símbolo fugaz de la antiguapoesíagauchesca.Es
clara en la última estrofa la relación que puede establecersecon obras de esa
tendencia:La Cautiva, de EstebanEcheverría,y el SantosVega, de RafaelObrigado,
principalmente,en las que apareceun vago y fantasmal espectroal final: en la
primera,el de María, la heroínarománticaque murióal huir delos indiosy tratarde
salvara su esposo,Brian; en la segunda,el del gauchopuro, el representantede un
momentohistórico antesderrotadoen la payadapor Juan Sin Ropa,el progreso,la
civilizacion.

¿¿La canciónde Carnaval»,encabezadapor un epígrafede Banville, apuntaa otro
aspectode la Argentina:BuenosAires, y enella,su callemásrefinadae internacional:
Florida.

Penasy duelosolvida,
cantadeleitesy amores;
buscala flor de las flores

por Florida.

Este pqema, integradopor 17 estrofas formadas cada una de ellas por tres
octosílabosy un tetrasílabo,con rima a-b-b-a,celebrael apogeodel gozoy del placer.
(El verso de pie quebrado,a pesarde ser el ritmo diferente,evoca en el lector las
¿<Coplas»de JorgeManrique; convieneteneren cuenta,por otro lado, quefrentea la
angustiaqueproducela certezadel tiempoquecorre,el Carnavíseerigeenunade las
manifestacionesdel <¿carpediem».)Es claroquenuevamente,laubicacióncircunstan-
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cial —la calle Florida—pierdetodassusnotasindividualizadorasy adquierelas que
universalmenteconvienenal poetay sustendencias.Lo cosmopolitade BuenosAires,
otra vez, le permite ser y no ser ella misma. Aparecenlas máscaras—sobretodolas
femeninas—sugestivas,coquetas:unaColombinaque, como la marquesarubia de
¿¿Eraun airesuave»,despliegasusencantosfrente a sus dosenamorados:Arlequín y
Pierrot. La alegremúsica,las carcajadas,las canciones(reproducidaspor una hábil
distribución acentualen prímera,cuartay séptima)sirvende

látigo de plata
parael spleen.

La sensualidadcaracterísticade esteperíododariano,apareceen las descripciones
colorísticasy sinestésicas:la piernarosada,la «abejaporteña»consu «miel de oro».
No falta la mención de materiasricas:perlas, encajes,pompones.Ni la sinestesia:
¿¿la rauda brisa / sonora, argentina,fresca...»,en fin, la gala de los recursos
«modernistas».

Las alusionesmás propiamenteargentinasse refieren a algunospersonajes,ya
reales: FrankBrown, famosopayaso;Olegarioy. Andradey CarlosGuido y Spano,
poetas,ya literarios: SantosVega,el payadorlegendario.(Seexplica la preferenciade
Daríoporestaobra:estáescritaenlenguaculta, sealejaenversificaciónde la métrica
popular, ya que usa si, octosílabos,pero los agrupaen estrofasde diez, con rima
consonante.)

Comosíntesisde la visión de la Argentinaen ProsasProfanas,podemosdecirque
de ella destacasobretodo sucaráctercosmopolitae internacional.

c) Cantosde 1/ida y Esperanza

La siguienteobra de Darío es producto de otro hito en su vida: el de Españay
Europa.Se tratade Cantosde Viday Esperanza,editadoen Madrid en 1905.

Los C’antos señalanel comienzo de su etapa de reflexión, en la que irá
despojándosede lo decorativo exterior, para asumir los grandes problemasdel
hombre:Dios,el tiempo, la muerte.Incluso la política sele imponecomonecesariaa
estepoetaqueno sin dolor seva alejandode los placerescarnalesparaacercarsealas
cuestionesespirituales,y a la revisióny revaloraciónde lo hispánico.Estepoemario,
significativamente,estádedicadoa su patria de origen y a unade las muchasquelo
recibieroncomohijo: «A Nicaragua;a la RepúblicaArgentina».

En estecaso,las mencionesargentinasdisminuyenen cantidad,pero seacendran
en significacióny profundidad.En «A Roosevelt,porejemplo,el símbolocentralde la
banderaargentina,el sol, aparececomoun presunto—y lejano—competidordelas
estrellasnorteamericanas.

Ya Hugo a Grant le dijo: Las estrellasson vuestras
(apenasbrilla, alzándose,el argentinosol
y la estrellachilenase levanta...)Sois ricos (p. 646).

Y enla «MarchaTriunfal»,sonoradescripcióndel ejército argentino(hay quienes
sostienenque la compusoluego de escucharla «Marchade Radamés»,de Alda), hace
herederosde los gauchosa los granaderosde SanMartin.

las viejasespadasde los granaderosmás fuertesqueosos,
hermanosdeaquelloslancerosquefueroncentauros(p. 647>.

Paralelamentea la esperanzaen el progresode la América española,se alza la
certezade la fuerzay el crecimientode Argentina.
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d) El Canto Errante

En El Canto Errante, Madrid, 1907, alude en la composición homónimaa la
presenciadel cantoren las pampas,así como en otros lugaresdel continente.Las
otrasmencionesquese puedenseñalaren la obrason somerasindicacionesde lugar.

Hay un tropel de potrossobrela pampainmensa...(p. 743).

Quela Américaescuchetu noblemelodia,
y a Suiza, BuenosAires puedaenviar algúndía
tu cabezalunáticacoronadade sol! (p. 761).

Hay otra cita que anuncia una esperanzade Darío que aún no ha llegado a
concretarse:la posible simbiosisNorte-Sur, panamericanismopositivo, en pro del
futuro, muy alejadodel colonialismocultural y el expansionismointervencionistaque
hastahoy practicanlos EstadosUnidosde Norte América.

muy bien llegadaseas(el águila)a la tierra pujantey ubérrima
sobrela cual la Cruz delSur está,quemiró Dante...(p. 708).

En ElCanto Errante incluyetambiénun «Elogiodel Ilmo. Sr. ObispodeCórdoba,
Fray MamertoEsquiú,O. M.» en la quecantalas virtudesdel sacerdote,sin dejarde
lado la musical forma, ni las alusionescultas.

Hay dos composicionesdedicadasa quien fuerael Director del diario La Nación,
BartoloméMitre. Unade ellas,¿<In Memoriam»hacealardedela destrezadarianaen
el manejométrico,ya que rinde homenajeal soldadoy al poetaen hexámetros.

Valga un par de versos—unidadestróficaqueusa— como ejemplode lo antes
dicho:

Súbita y mágicamúsicaóyeseen férvidos impetus.
y Jefe,o Padre,o Héroesientellegara su oido... (p. 723).

El dáctilo base(— u ) continúala línea de adaptaciónde la métricagrecolatina
que iniciaraen el siglo xvíí EstebanManueldeVillegas, y continuaraJoséE. Caro,el
colombiano— Darío lo usa también en la «Salutacióndel optimista» y en la
«Salutaciónal águila».También la «MarchaTriunfal» arribacitadausauna métrica
quetiene origenclásico,ya quela baseestádadapor un píe trisilábico, con acentoen
la segunda(U—U).

La otra poesíadedicadaaldirectorde La Nación, la ¿¿OdaaMitre» fue compuesta
enParísal recibir lanoticiade sumuerte,el 19 de mayode 1906.Lleva un epígrafeen
latín de Ovido, y constade diezpartes(numeradasconcaracteresromanos).En ella
loa las virtudes del militar y del estadista;las del traductor de Dante,bajo cuya
protecciónse hermanaconGaribaldi. La honraal muertose extiendea lo largodel
poema,equiparandosu obracon la de ManuelBelgranoy la de Joséde San Martín,
nombresmáximosde la argentinidad.

Los dos versosfinales son unaexaltaciónde ladoctrinaDrago,nacidacomouna
reacción frente al monroismo.

Descansaen paz!... Mas no, no descanses.Prosiga
tu almasu obradeluz desdela eternidad,
y guie a nuestrospueblostu inspiraciónamiga
de lo bello y lo justo,del Bien y la Verdad!

Tu presenciaabolida,quecrezcá’tumemoria,
alce tu monumentosu augustamajestad;
y quetu obra, tu nombre,tu pre*ti~io, tu gloria
seancomoja-América,para la Humanidad!
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El alejandrino se torna lento, solemneen este Responso,y alterna con otros
metros,de acuerdocon la «músicade la idea», tal comopreconizabasu autor.

e) Canto a la Argentina

En PoemadeOtoñoyotrospoemas,editadoen 1910 enMadrid, no hay menciones
de laArgentina,pero esemismo añohabríade escribirel ¿¿Cantoa la Argentina»,en
homenajeal centenariode la constitucióndela primerajunta de gobiernocriolla, el
25 dc mayode 1810, punto de partidadc la Independencianacional,declaradael 9 de
julio de 1816. La composiciónmencionadadariatitulo en 1914a su siguientelibro de
poemas.Porcierto, que no fue Darío el únicovate quese ocupódel Centenario.Su
amigo y colega,Leopoldo Lugones,compusoen esaocasiónlas OdasSecularesy la
OJoa los ganadosy las mieses.

El canto a la Argentinase publicó en el Centenariocomo apartede La Nación
«1810- 25 de mayo- 1910». El poematiene estrechavinculación con los Laudi, de
GabrielleD’Annunzio, de 1900, especialmentecon el primero,Laus vitae.

Significativamente, la composición tiene 1.001 versos, lo que demuestra la
perduraciónquehantenido en Darío las influenciasde suslecturasprimeras.Lasmil
nochesy una nochefue unode los libros queacompañótoda su vida. Raizy esenciade
su amor por lo exótico oriental, signó cabalisticamenteel poemadedicadoa la
Argentina.Quizáviera en el paísdel Sur un futuro de perfección, belleza,dulzura...
todas las virtudesquealbergabansus reinos de ensueño?

El poema,otro ejemploclarode la destrezacon queDarío manejay tiexibiliza el
verso,se abrecon unaexaltadallamadaa los mortales:los dos primerosversosdel
Himno Nacional son relaboradosy colocadosen un contexto nuevo, dinamizante,
amplificador. La granextensióndel territorio, suvariedadde climas y de costumbres
sonel punto siguiente.La anáforaparalelística

Sobrela blancasierra
sobrela extensatierra
sobrela vastamar... (p. 797).

Cierra el segundoapartadode la composición.
Exalta luego su hospitalidad,su aperturaa toda ¿¿la humanidadtriste, / a los

errabundosy parias...»(p. 797) del mundo enteroque llegaron a ella en busca de
hogary trabajo.

La comparacióncon la tierra prometidaes inevitable. El dorado, el paraíso,el
Vellocino deOro, la Canaánbíblica, la Atlántida,y otrastierrasde mito y ensueñose
identificancon la Argentina.

Enumeraluego, en estrofasbreves, las principalescorrientesmigratorias:rusos.
judíos,italianos,españoles,suizos,franceses.A todoslos aguardala inmensidadfértil
dc la pampa,dc clima benéfico a la agricultura, apta para el ganado, receptorade
progreso.

Elogia la fertilidad de la tierra, generosa.en la producción de granos, nueva
Dénwter. La ciudad capital llamada ¿<cabezade Goliat» por Ezequiel Martínez
Estrada—merecetreinta y tres versosde salutación,las grandesorbes—Londres,
París,NuevaYork— saludana la hermanadcl Sur.

Los grandesríos —cl Tíber, el Sena. el Ganges,el Támesis,el Danubio se
equiparanal Plata,cunadel provenir, crisol de las razashumanas.

La libertad floreceráen esa tierra privilegiada, libertad himnica, conseguidaen
cienañosde historia.

Sc remontaal tiempo pretérito; los bravosespañolesson vistos a travésdc una
seriede tópicosretóricos;tambiénmediantefigurasaltisonantessaludaa los patricios
y -—elípticamente—a los granaderosde San Martín, primeros y más gloriosos
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luchadores.Tambiénmerecensu recuerdolos anónimoscombatientesde la guerra
gaucha;todoscuantoshancaído endefensade los bienesmáspreciadosdel hombre.

La imagensolar de la banderapermiteal poetaremontarsea diversasmitologias;
y luego pasa a enunciarlas artes que brotan de esa lumínica fuerza: literatura,
pintura, escultura,campeonesdeportivos,y en el cultivo del cuerpoa la manera
griega.

Pasaa continuacióna elogiar—era inevitable,conociendolas tendenciasdaria-
nas— la belleza de la mujer argentina:síntesismestizade la hermosurauniversal.
Indudabletoquemodernistatienenestaslíneas.

Concentraciónde hechizosvarios
mezclade esenciasy vigores
nórdico oro, mármolesparios.
algo de la perlay el lirio,
músicaplástica,visión
del másencantadormartirio,
voluptuosidad,ilusión,
placidezquetodo mitiga
o pasión quetodo arrolla
leonaamanteo dulce enemiga,
tal la triunfanteVenuscriolla (p. 814).

Si la forma manifiestaun ligero manierismo,el elogio es, a no dudarlo,sincero.
Despuésde homenajeara las matronasegregiaspasaa formentar los impulsos

estudiantiles,fervientesy confiadosenun futuro esplendor.Másadelantese ocupadel
gauchoy de suliteratura.Es interesantedestacar—ya lo he adelantadomásarriba—
que suspreferenciasen estecasosonnotoriasa favor del SantosVegade Obligado,y
no mencionala obraque ha sido consideradacomo la máslogradamanifestaciónde
la gauchescaargentina:el Martín Fierro. Claroestá,quelaobradeHernández,épico-
lírica (y dramática, al decir de Borges) constituye un ejemplo de composición
¿¿comprometida»,popular, todo lo contrariode lo queDarío busca.

A continuaciónloa a los marinos que dieron grandezaa la escuadra.Casi al
descuidoinsisteen un punto clave de nuestranacionalidad:la procedenciade todos
ellos de paíseslojanos, y la recepcióncomopropios por la madreargentina.

Los tiempospro-históricosdespiertanluego su atencióny seexplaya en retóricas
loas a las glorias del Inca, de Moctezumay de las grandesciudadesde las culturas
autóctonas.Poco importa que de ellas no hubiesenadaen la Argentina, lo que
importa es el futuro de paz.

¡Guerra,pues, tan sólo a la guerra!(p. 820).

Insistea continuaciónen lo quees la ideaprincipal del poema.Los eneasilabosse

hacenmás rítmicosy marcados.
Argentinos, la inmortal estrella

avosotrossimbólica es Sol;
las nacionessongrandespor ella:
lo sabiael abueloespañol.
Dad a todaslas almasabrigo,
sed naciónde nacioneshermana;
conviddada la fiesta del trigo,
al domingo del lino y la lana...(pp. 821-22).

El tinal de la composicióncierra el circulo estructuraliniciado en los primeros
versos,ya que repite las líneas iniciales del Himno NacionalArgentino.
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¡Argentina, tu día ha llegado!
BuenosAires, amadaciudad,
el Pegasode estrellasherrado
sobreti vuela en vuelo inspirado!

Oíd, mortales,el grito sagrado:
¡Libertad! Libertad! ¡Libertad! (p. 824).

Darío no era poetaépico; a pesarde su gran admiración por lo épico. Este
«Canto...», sin duda sincero en su esencia, peca, quizá por su extensión,de
sobrecargado,de retórico, de pomposo. Todos los elementosdel modernismo
«decorativo»estánpresentes,perohanperdidola prístinaoriginalidadquemuestran,
por ejemplo, en ProsasProfanas.

En el mismo libro —en la sección¿¿Otrospoemas»—aparecenun «Pequeño
poemade Carnaval»,dedicadoa MadameLeopoldo Lugones,en el que describelas
maravillasdel carnavalparisino.El metro corto agilizala composición,y su ritmo se
haceligero, tal comolo exigeel tema.Por tratarsede un tema—París—ajenoa esta
monografia,no comentomás extensamenteel texto,pero, por citar a su amigo y
tocaruno de sus tópicos del momento,merecenrecordarsedos estrofas.

Ha muchoqueLeopoldo
mejuzga bajo un toldo
de penas,al rescoldo
de la última ilusión... Ú~ 827).

Así veráLugones
cómolas ilusiones
revivena los sones
del cantofraternal (p. 831)

Nótesequela melancolíaotoñal tanapegadaa la lírica darianadesdelos Cantos...
cedealgo antela amistad-hermandad.

También en ese poemario hay una composición dedicada a Mademoiselle
Margarita M. Guido.

fl Otros poemasno recogidosen libro
Del restode la obralírica dariana,hay unaserie de composicionesqueguardan

relacióncon mi país.Haciendounasíntesis,hede mencionarque muchasdeellas han
sidodedicadasa susamigosdeBuenosAires: Carlos Romagosa,ManuelArgerich (en
cuyaestanciaaprendieralo que es «el mate matinaljunto al fogón, en compañíade
los gauchos,rudos y primitivos, pero también poéticos»); a EduardoSchiafiino.
Poesíade circunstancias,peroen la quepodemosevaluarsusabundantesamistades,
tanto conlos argentinosnativos,como conlos extranjerosquepor un tiempomás o
menoslargo se asentaronen BuenosAires: AntoninoLamberti (haycuatrocomposi-
cionesque se relacionancon él, dos de ellas compuestasen colaboración),Frabk
Brown, María Guerrero: redondillasleídasen el Teatro Odeón, con motivo de la
despedidade la actriz, en junio de 1897. Hay también una«Haladapara Leopoldo
Diaz» con motivo de su partidaa Suiza;unadedicatoriaa Ricardo Rojas, líneasde
los álbumes de las señorasJosefinaAguirre de Vassilicos,de la señorade Rafael
Calzada(1908), de la señoritaJuliaGari (1897), en las que incluye las estrofasno
recogidasen la versión final de «Alaba los ojos negrosde Julia» (Prosas...)

Luz negraquelos ojos ilumina
de lasbellasburíes,mahometanas
y queaqui,en las regionesargentinas
mahometizala faz de las cristianas(p. 970).
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Otro fragmentocurioso,porqueen él hacegalade su facilidad parael manejodel
españolarcaico, es una «Epístola» a Ricardo Jaimes Freyre, boliviano, pero
conservadapor Alvaro Melián Lafinur, quienposeeen manuscrito.(Aparecióen un
artículo firmado por este último en La Nación del 31 de mayode 1958).

SeñorNtro XaimesFreyre
fijo deJulio L. Xaimes
fijodalgo vien tenudo,
vien tenudoenBuenosAyres (p. 967)

(fechadoen Martin Garcia, 2-V-1895).

Antes de pasara poemasde máslargo aliento,mencionaréla ¿¿Baladaen loor de
GillesdeNatteau»(p. 1057) dedicadaa la señoraDoñaJuanade Lugonesen 1911;la
<¿Baladaenelogio del poetaEugenioDíaz Romero»(1912) y la ¿¿Baladaen honorde
EugenioGarzón».

Antes de su llegadaa BuenosAires, hacíamenciónen Santiagode Chile, en 1887,
del poetaargentinoOlegarioVíctorAndradeen unacomposiciónpreñadade donaire
y humor, enel álbumdePedroNolascoPréndez.Ha comparecido—ya muerto—el
poetaargentinoanteel rey delos cielos —Apolo—; despuésde quejarsede la guerra
quesufrela poesíaen la tierra americana,ya que a muchosles agradamás«un buen
billete de banco»,explicaqueno ha traídosu lira, quela ha dejadoen la tierra,a lo
que añadeRubén:

Ya sabes,PedroNolasco:
si crees quetal relación
es falsa, harássin razón
quepadezcaun triste fiasco,

puesquecreo, y creo bien,
quehoy erestú propietario
de la lira de Olegario,
y de la tuya también...(p. 871).

Durantesus seisañosen BuenosAires Daríodio muestrade sugenerosidadcomo
critico y de su ampliaactividad sociala travésde poemas.MéndezPlancartepublica
unacomposiciónde 1897, titulada «La Caridad»en la queestosversossintetizanel
temacentral:

con sus rayos ilumina
la RepúblicaArgentina
la divina caridad.

(p. 983).

La belleza de las porteñas,y su elegancia,llaman la atencióndel hombrey del
vate, a ellas dedicaduranteesteperiododos poemas,<¿Porteña»y ¿<Flor Argentina».

La primeraelogia<¿la faz de lamorochamáslinda de la tierra».Nóteseel uso de
dos vocablos típicos de la Argentina: morochay linda.

El cochese perdíacamino de Palermo
cuandopasó a mi vista, sentadaen su cupé,
unadivina rubia que, comoun niño enfermo,
tenía triste y pálidasu faz de rosaté.
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De estavisión porteñaquedóen mi menteoscríta
la páginavibrantequees hoy unacanción
a tus azulesojos, ¡CelesteMargarita!
a tus miradasnegras¡hermanade Mignon! (p. 964).

¿Se referirá a aquella que «quería ser una Margarita Gauthicr? muchacha
argentina,segúnconfesióndel poeta,que no murio, como en el soneto.

La segundatienecomoprotagonistaa

la quea las reinas del GranParis emula,
pues,comoellas, eiicanta,sonriey ondula;
y cualdeatransforma,al gol~ de su pie,
en primaverapuraun triste otoñoenfermo.
en el Bois de Boulugne el Bosquede Palermo,
y a la calle Florida cn la Rue de la Paíx (p. 965).

Estavisión europeizantede BuenosAires erala que imperabaen eseentonces •-y
ha perdurado-—,cuandola generacióndel ¿¿80»,hacedoraen muchosaspectos——con
defectosy virtudes—del país, aún tenia vigencia.

De 1898 data cl poema «Desdela pampa»,escrito en La Colonia La Merced,
Villarino, provinciade BuenosAires. Aquí, por primeravez, la descripciónbuscalos
rasgospeculiares:

os saludodesdeel campolleno de bojasy de luces
cuyaverde maravillacruzanpotrosy avestruces,
o la enormevaca roja,
o cl rebañogris quea un tiempo luz y hoja
busca y muerde
cn el mágico ondular
quesimula el frescoy verde
trebolar.

No cae, de ningunamanera,en lo folklórico vulgar, chabacanoni estereotipado,
por que los rasgos típicos estánenvueltospor un ritmo peculiar, producidopor la
oscilaciónde los versos octonarios,dodecasílabos,octosílabosy tetrasílabos-—más
un juegoacentualmuy marcado.En estaestrofa,por ejemplo, usacomo baseun pie
tetrasilábicoen los cuatroprimerosversos,manteniendofijo el acentoen tercera;lo
mismosucedeen los versosseis,siete y ocho. Mientrasqueen el segundoestiquiodel
cuartoel desplazamientoacentualde la terceraa la segundamarcaun cambio,al que
contribuyeen el quinto versoel acentoreforzativoen primera.

Otro rasgointeresantedelpoemaes la alternanciade las estrofasdescriptivasy las
de contenido exaltativo-histórico.Así, la primera, tercera, quinta y séptima son
exaltativasde un pasadoglorioso, de un presentegrande y de un futuro de paz y
felicidad:y la segunda,la cuartay la sexta,descriptivas.Podríanseñalarse,comoen el
restode las composicionescitadas, los elementostípicamentemodernistasdel estilo:
adjetivaciónsugerente(cardoepiscopal);epítetos(frescoy verde trebolar): sinestesias
(aire de cristal), imágenesricasy abundantesde todo tipo: búsquedade materiales
valiosos(el oro en crisol,diamante,perla) presenciade lo exótico: esfinge;evocación
del mtmndo greco-latino(palio). Bastenestosejemplos.

Si seguimosavanzandocronológicamente,la siguiente composiciónrelacionada
con la Argentina —siquieraseapor la destinataria--es la ¿¿Epístola»a la señorade
Leopoldo Lugones,fechadaen Anvers, BuenosAires, Paris y Palma de Mallorca en
1906. Se publicó suelta en ¿<Los lunes de 1-iI Imparcial», de Madrid, en 1907, en el
¿¿RepertorioAmericano»de San Joséde CostaRica en 1921 y en «Babel»de Buenos
Aií~es.
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En el poemase destacaun chispeantesentidodel humor (notorio tambiénen sus
primerascomposiciones,y en las últimas)y un reírsede si mismo y de susdefectos.
Quedande lado los <¿decorados»modernistasy aflora su sensibilidadhumana.

Y he vivido tan mal. y tan bien, cómoy tanto!
Y tan buencomedorguardobajo mi manto!
Y tan buenbebedortengobajo mi capa!
Y he gustadobocadosde cardenaly papa...!

¡Y be exprimidola ubrecerebraltantasveces,
queestoygrave! Esto esmuchonudo y pocasnueces,
mis dolenciasse van en ilusión y espuma(pp. 747-8).

En la ¿¿Epístola»va relatando a su amiga un periplo viajero. Las dos primeras
partes correspondena Anvers y Río de Janeiro.En la terceracuentasu llegádaa
Buenos Aires, donde la presenciade antiguosy queridosamigos, y la belleza de la
mújer le hicieron olvidarse—al menospor un tiempo — de susdolencias.

En fin, convaleciente,lleguéa nuestraciudad
de BuenosAires, no sin haberescuchado
a místerRoot abordo del ¿¿Charleston»sagrado:
masmi convalecenciadurópoco. ¿Quédigo?
Mi emoción, mi entusiasmoy mi recuerdoamigo,
y el banquetede ¿<La Nación», quefue estupendo,
y esefervor porteño,eseperpetuoarder,
y el milagro de graciaquebrota dela mujer
argentina,y mis ansiasde gozarde estatierra,
me pusieronde nuevocon mis nerviosen guerra(p. 748).

El final del apartadoIII correspondea París: no aportanada relacionadocon
Argentina, pero sí es abundantísimoen el autoanálisísdel hombreque se reconoce
ingenuo, imprevisor, derrochón,amantede la belleza. Dedica las últimas partes
(cuarta,quinta y sexta)a su vida mallorquina,a su cotidianoy sosegadopaseo,a la
ida al mercado,a la mujer de Mallorca,a susfigurasartísticas:R. Llulí; GoergeSaud,
Chopin,Rusiñol. Entrepincelazosde descripcionesy confesionesterminalacarta,sin
que se vuelvaa mencionara Argentina.

Porúltimo, comentaréun poemade 1910, «Saludode Año Nuevo»,compuestoen
redondillaseneasilábicas.En ellas evocasusañosporteños,sus amigos(¿¿amigasos»)
de entonces:RafaelObligado,Sotoy Calvo,Calixto Oyuela,Bartolito (Mitre), Julián
Martel; Roberto 3. Payró, Gbiraldo, Carlos Vega Beigrano, Ezcurra, Schiaffino,
Ambrossetti,CorreaLuna, Luis Berisso,Leopoldo Lugones,Estrada,Ojeda, Jaimes
Freyre, Leopoldo Díaz, JoséIngenieros,JoséPardo, Martin Reibel, y otros. Los
lugaresquerecorríanen susbohemiascorreríasperduranen susversos:Auers,Monti,
Luzio. Deellos, a pesarde suprosaicarelacióncon comidasy bebidas,siempretendrá
Darío grato recuerdo, ya que en sus Memorias (editadasen 1912 por la revista
argentinaCarasy Caretas) dice: «Casi todaslas composicionesde Prosas Projánas
fueron escritasrápidamente,ya en la redacciónde La Nación,ya en las mesasdelos
cafés,en el Auer’s Keller, en la antiguacasade Luzio, en el Monti».

No falta la evocación de El Ateneo, escenariode algunos alborotos.En la
composiciónrecuerdacon algo de humoresemomento.

Paréntesis.El Ateneo.
Vega Belgranopiensa.Excurra
discurre.Pedrodespanzurra
aJuan,Surgeel vocablo feo:
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¿¿Decente.»¡Qué horror! ¡Qué escándalo!
La pesteseha metido en casa.
¡Y yo soy el culpable,eí vándalo!
Quesadarie. Solar, pasa.

¡Yo soy el introductor
de esaliteratura aftosa!
Mi versoexigeun disector
y un desinfectantemi prosa(pp. 1440-1).

Nótese,unavez más, laclaraconcienciaque tieneDarío (ensusPrólogossepuede
verconclaridad)de supapelrevolucionarioenla literaturahispanoamericana.En esa
rememoraciónbrotaprontola melancolía,

Y pasaronaños.Y tales
se fueron a la muerte. Y otros
pensaronen ser inmortales
¡Y siemprequedamosNosotros! (p. 1042).

La comparaciónde un pasadoideal con un presentede soledadcierrael poema.

Y yo ausente,estoyaqui solo;
y apenasmiro mi jardín,
siendoesclavodelprotocolo,
del galóny del espadin.

Y bien recuerdo,melancólico,
mis primaverasargentinas,
y aquel existir hiperbólico,
y aquellasmujeresdivinas.

¡Mi segundapatria de encanto,
endondesoñó el soñador,
en dondehe sido triunfador
y en dondese mequiere tanto!

¿¿¡Juventud!iDivino tesoro!...»
cantalas vecestaj lenguagrata,
cuandoen ciertastardesde oro
piensoen el Rio de la Plata (p. 1043).

CONCLUsIONEs

A pesarde que la visión quebrinda Darío de Argentinase reducea lo que vio y
conocióen BuenosAires y algo del campo bonaerense,y de que estavisión está
estereotipadapor lo que él queríaver, es decir, la bellezay la perfecciónestéticay
sensualquebuscabael modernismo,es notoriosugranamorpor lo argentino—por
lo porteño—.«Segundapatria»llamaaArgentinaen uno desuspoemas,y realmente,
éstaha sido la que le ha brindadoun ambientefértil y propiciopara quesu semilla
-—el modernismo—fructificara y sedifundierade maneratal quellegaraa revolucio-
nar la literatura en español.

Los rasgosquemás se destacande lo argentinoson: extensióny riquezade sus
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tierras; la hospitalidadcon querecibea los extranjeros.(Merece recordarseque su
estanciaen BuenosAires coincide en partecon la llegadade las corrientesinmigrato-
rias, queproveníande todoslos puntosdel globo.) Si no le brinda elementosexóticos,
o quefavorezcansu evasión,BuenosAires, le da la modernidad,su cosmopolitismo,
su mestizajecultural y étnico.Su europeísmo,aunqueno seamuy exactoel término,
ya queBuenosAires siguesiendoauténticofruto de unaAméricaquequierecrecer.

Quizá este cuadrosinópticoseaordenadory sirva de síntesisde mi trabajo.

pasado historia héroes

poetas-poesía
Argentina presente amigos YO
(Bs. As/ mujeres
campobo-
naerense) Cosmópolis

futuro grandiosidadriqueza
¿¿crisolderazas»

Vayan, para cerrar, estas palabrasde Roberto Ledesma (op. cít., pp. 9-10):
<¿Habiendoprincipiadopor querertraducirlos deslumbramientosdel adolescentecon
una retórica romántica, en la que se pasmosalucidez infantil anticipa ya en genio
verbal,con la mismalucidezadquiereconcienciade las limitacionesde toda retórica;
toma entoncespor su cuentaun idioma que había tenidoya su Siglo de Oro; lo
arrancaa la protección de caparazonesacadémicas,sin aprensiónalguna por la
corrupcióny las contaminaciones,para renovarlo con formas a menudo viciosas y
exóticas,pero quetraducenmásfielmentesurealidadvital, con la de todaunaépoca
a su alrededor,en una latitud que va de lo frívolo a lo profético, de la lisonja al
anatema,del trino al trueno; y luego de haberensayadoen estaempresaproteicay
prometeicalas mayoresaudaciasy aventuras,todas las exquisitecesy opulencias,
terminaen unasencillezfranciscana,enunadesnudezy purezadela expresióndonde
la palabraalcanzasu máximo poder—su mayor aproximaciónal Verbo— y queda
así de pura, así de desnuda,parainiciación de los quevienen detrásde él.
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